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I IntroducclSn. 
En los momentos ac tual«9, «ato «0, a a sd la -
dos de los años 80, todos los datos t A p í r l e o s ^ue 
se van obteniendo slstemátiOMients ás Xas d i f e r en -
t e s enojiestas dignas de a t s a o l S n fsflftj&a q[ue l a 
imagen de l empresa r io en l a soo l sdaS $uropsa es 
ciertamente i n s a t l s f a o t o r l a . Pusde á s e l f s s fu» l a 
f igura del empresario se endujintra $p su punto aás 
bajo de l a s ú l t i m a s década» y e l l o , sob re todo» 
por l o que a fec t a , según los datos de l a s saóues^ 
t a s , a los segmentos de poblacl8n a&s Joven. 
Pero es también in t e re san te obssrvar en l a s 
encuestas de los últ imos meses como no s s s é l o l a 
f i g u r a de l empresa r io l a que se encuen t ra en su 
punto más bajo, s ino que también l a f igura de l a s 
i n s t i t u c i o n e s s i n d i c a l e s y de l o s s i n d l o a l i s t a s 
re f le jan un proceso de de te r io ro ffluy s i g n l f l e a t l -
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vo . Y e l l o se a p r e c i a en todos a q u e l l o s p a í s e s 
centroeuropeos en l o s que desde hace décadas l a 
responsabi l idad del funcionamiento de los procesos 
económicos y s o c i a l e s , en gran medida, r e c a e , por 
l a autonomía l e g a l , en lo que denominamos par te 




Estos datos que corresponden a Centroeuropa 
son datos válidos para España. Las encuestas rea-
lizadas demuestran en los últimos años como la 
figura y el prestigio de la actividad empresarial, 
la de ser empresario, no constituye ni mucho menos 
un valor de referencia.2 y aquí nuevamente se 
acentúa esta pérdida de valoración por la activi-
dad del empresario en los segmentos de población 
jóvenes y, muy especialmente, en el mundo univer-
sitario.5 
Puede decirse que en España la situación es 
todavía más alarmante que lo que se refleja en los 
datos de las encuestas centroeuropeas debido a una 
interpretación y valoración secular de l^i figura 
empresarial que no tiene nada que ver, ni con la 
realidad, ni con las expectativas que deben poner-
se en la mismia. 
Mientras que para los países centroeuropeos 
dos tercios de los encuestados consideran los 
valores empresariales como positivos,esto es, el 
empresario como figura trabajadora, buen organi-
zador, inteligente., responsable, etc., en España 
"ISeorg. C , "La imagen del empresario...", ob. cit. 
^García Echevarría, 3., "La capacidad directiva de 
la empresa...", ob. cit. 
^García Echevarría, S., "El empresario, orden 
económico y Sociedad", Madrid 1981. 
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la interpretación de nuestro entorno societario 
prácticamente debe reducirse a la mitad esta va-
loración.'' 
Es interesante observar que en las últiaas 
encuestas realizadas para muchos de los encuesta-
dos existe un dato negativo en la actividad empre-
sarial centroeuropea y ea que el 55?^  de las res-
puestas consideran negativo el hecho de que los 
empresarios tienen "influencia en la política". 
Probablemente en España no as 4líereacla mucho el 
dato. 
Puede, consiguientemente, senalarae, que 
existe en todos los países centroeuropeos, y en 
particular en España, una seria Hamftd.a de aten-
ción, y no sólo por lo que pespecta a la propia 
figura y mundo empresarial, sino también en cuanto 
a las exigencias de organización de nuestras so-
ciedades. 
Sin duda, las causas que han llevado a este 
grave deterioro de la imagen empresarial en las 
sociedades europeas son qiúltiplea. Pero aln dt^ da 
ocupa un lugar muy importante la larga duración de 
la crisis económica con todas las secuelas de paro 
e inseguridad, la falta de perspectivas y proyecto 
de futuro y, muy en particular, en el segmento de 
población joven inciden las situaciones de expec-
tativas de formación profesional. No pueden natu-
ralmente olvidarse las amplias oaapaS^s que se han 
ido divulgando con un decidido carácter negativo 
frente a la figura empresarial en casi todos los 
países europeos , no solo a través de prensa, 
radio y televisión, sino también en la propia 
^Georg. C , "La imagen ....", ob. cit. 
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formación escolar , enseñanza media y univerr* 
Sitaria. Esto afecta, como regla generalizada, a 





Pero es que a esta incidencia de la reper-
cusión de la situación económica y también de la 
actuación de los medios de comunicación y la falta 
de la respuesta empresarial en muchos casos, debe 
añadirse que son ya varias las décadas en las que 
de forma sistemática en los países europeos el 
Estado ha ido absorbiendo funciones que realizaba 
la economía privada, o bien que ésta debiera 
haber realizado. La intervención del Estado en las 
últimas décadas, va implicando una creciente res-
tricción a la actividad empresarial y una crecien-
te asunción de estas tareas por el Estado. 
Todo ello ha.significado un protagonismo 
reducido del mundo empresarial en el juego de 
reparto de papeles y poder de una sociedad. 
Existe, sin duda, un elemento diferenciador 
en el resultado de las encuestas centroeuropeas 
con respecto a la situación española: En estas 
sociedades se confía en la economía privada, y en 
la economía social de mercado en concreto, en su 
capacidad de respuesta para solucionar los múlti-
ples problemas de la situación económica e, inclu-
so , el problema de una respuesta adecuada al tema 
ecológico. Es más, puede señalarse que dos de cada 
tres alemanes, a título de ejemplo, consideraban 
que solamente a través de una organización de la 
economía en base a un ordenamiento de economía de 
mercado se puede dar una respuesta, y no en base 
de estrategias estatales. 
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Esta acumulación de experiencias en es tos 
países implica, sin duda, la disposición de bases 
adecuadas para una reestracturación econóoiea que 




Quiere decir que en estos países sé confía 
en la economía privada en el sentido de que en la 
medida en la que pueda recuperar la actividad 
empresarial la disposición de su capacidad de 
decisión, la aceptación del riesgo y su fuerza 
innovadora y creadora, habrá soluciones a los pto-
blemas económicos y sociales que se reflejarán en 
resultados inmediatos y próximos. 
Dentro de este proceso de varias dlcadas 
debe aquí recordarse una afirmación tajante de un 
hombre de gran prestigio como corresponde al pro-
f-esor Schmblders que en 1973 señalaba: "La figura 
del empresario, tal como se la representa en la 
opinión pública, va a la cuenta del propio empre-
sario, lo que, sin duda, no deja de tener su 1»-
portanciá: toda interferencia y destrucción del 
proceso de feed-back de lo que constituye la fun-
ción primaria del empresario, pone en peligro la 
credibilidad de nuestro sistema económico y con-
tribuye con ello a sepultar los fundamentos de la 
economía de mercado y de la libertad económica, de 
la que dependemos todos nosotros, no sólo los 
empresarios, para bien y para mal".^ 
"i Schmolders, G., "Die Unternehmer ...", ob. cit., 
p. 149. 
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Con ello se destacan que existen dos di-
aensiones que deben analiziarse a la hora de de-
finir la figura empresarial^ : 
La priaera es la que corresponde a la 
función empresarial como concebida como proceso de 
feed-back en la sociedad, como dimensión de mana-
gement, y 
la segunda es la fuerte interdependencia 
entre la concepción en una sociedad de la función 
empresarial, la organización de la vida económica 
y las propias libertades constitucionales. 
El proceso de la función empresarial, en-
tendido dentro de un contexto de proceso interde-
pendiente con el ordenamiento económico y societa-
rio, integra tres elementos : 
a) Las posibilidades d^ corrección y con-
trol de las propias decisiones empresa-
riales de tal manera que puedan reducir-
se y restringirse los posibles errores 
en el campo de decisión empresari^il^ 
b) La dirección descentralizada de las 
fuerzas productivas de la economía 
c) El empresario como motor de la innova-
ción y creación de nuevos procesos pro-
ductivos y prestaciones. 
Todo ello está estrechamente vinculado a 
características muy específicas del ordenamiento 
económico. 
1lb. 
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Si nos remitimos, aunque sea solo de forma 
muy breve, a la dimensión histórica de la función 
empresarial en nuestro país, pueden establecerá© 
tres figuras en el tiempo de la actividad empresa-
rial. Figuras temporales que han venido d«t9F«lna-
das, por un lado, por las propias exigencias de la 
época en que se realiza esta actividad »^fT^9%^ 
rial, así como también por laa ppopi&s/estructuras 
de la sociedad española. Y que,por regla general» 
este proceso de estructuración empresarial se ha 
visto siempre afectado, o la mayoría de las veces, 
por la falta de una adecuada organización de la 
vida económica y social. 
Figuras 
Empresariales 
Así, puede hablarse de diferentes épocas : 
de principios de siglo hasta finales de los años 
veinte, en la que destaca la figura del gran 
empresario de la industria pesada y la banca, 
graades proyectos; 
el empresario de los años sesenta que inicia una 
nueva estructuración económica repercutiendo en 
ei desarrollo de la empresa media, y 
el empresario de loa años ochenta que se enQu«n-
tra en estos momentos en un umbral histórico en 
cuanto a su contenido, en cuanto al papel que 
debe dar a su función empresarial y en cuanto a 
su incidencia en las posibilidades de configura-
ción de la sociedad española del futuro inme-
diato. 
, . í •• • • • • 
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tío cabe la menor duda, y debe aquí reseñar-
se, que la falta de una amplia tradición empresa-
rial, en una dimensión generalizada, como ha sido 
la característica durante más de ua siglo en los 
países centroeuropeos, el secular intervencionismo 
del Estado y la defectuosa comprensión del papel 
de una adecuada competencia y un ordenamiento 
económico, son hechos que prácticamente han impli-
cado la inviabilidad de un proyecto de figura 
emipresarial que corresponda hoy a las exigencias 
de la sociedad española y de los propios problemas 
económicos e institucionales. 
El reto a la figura empresarial española 
es, sin duda, una de las piezas más relevantes de 
la actual composición de la estructura organizati-
va y directiva de la economía española. 
II. Empresario j ordenutiento económico. 
La figura del empresario no pue^e concebir-
se fuera del contexto de la forma de organizar una 
economía como tampoco fuera del propio concepto ele 
esa sociedad en cuanto a su estructuración (Cons-
titución).'' 
1 García Echevarría, S., "El orden económico en la 
Constitución", Madrid 1978. 




Una sociedad moderaa caracterizada por la 
división internacional del trabajo, en un proceso 
permanente j' constante de actualización, debe 
interpretarse desde las dos perspectivas que la 
configuran : 
19-. Esta sociedad tiene que organizarse de manera 
que establezca una organización institucional, 
dada la necesidad y exigencia de instituciones 
* de diferente rango o nivel y con diferentes 
contenidos y funciones. Estas funciones, en eX 
área empresarial, vienen definidas por la 
propia institución de la empresa, como insti-
tución singular, y la del empresario, como su 
protagonista clave, y aquellas otras institu-
ciones con rango supraempresarial. 
Pero es que además de organizar institucio-
nalmente esta división de trabajo tienen nece^ 
sarlamente que organizarse también loa proce-
sos de la actividad económica. Estos procesos 
están implicados por una participación empre-
sarial en su forma organizativa, de una parti-
cipación de otros agentes de la sociedad tales 
como el propio Estado, sindicatos, etc., ade-
más de aquellos otros agentes sociales, medios 
de comunicación social^ etc.lo que configura 
el conjunto de los procesos económico» y so-
ciales. 
Bn segundo lugar la institución empresa 
como tal institución singular tiene a su vez 
que ser dirigida y organizada. A esto es a lo 
que denominamos en sentido estricto la estruc-
turación del managernent de esa institución. 
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La primera corresponde a la capacidad de 
organización de la economía para: 
- asumir la división de trabajo que implica la 
exigencia bien tecnológica o del mercado 
- q.ue reduzca los costes de coordinación entre 
las distintas instituciones que intervienen 
en esa división de trabajo 
- que mejor respuesta pueda dar para reducir 
los errores, para dar eficacia a la asigna-
ción de los recursos, para innovar y crear 
en los procesos institucionales y producti-
vos, y en suma, para dar una respuesta a los 
problemas de esa sociedad. 
Esta es la capacidad estratégica y organi-
zativa de la economía dentro del marco de la 
sociedad con sus normas, costumbres y prefe-
rencias políticas y sociales. 
2^. La segunda de las dimensiones corresponde a la 
institución empresa en singular y se refiere a 
la capacidad directiva y organizativa de la 
institución en concreto de la que el empresa-
rio en esa división de trabajo asume el riesgo 
de que sus decisiones, la fijación de sus 
objetivos y la planificación de sus activida-
des tengan éxito o fracasen. 
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económico 
No podrá nunca enjaiciarae ni definirse la 
función empresarial, si no es en el marco del 
desarrollo de sa capacidad directiva y organi-
zativa dentro de una3 referencias de actuación 
de la organización económica, del orden eco-
nómico. 
La definición de un orden económico, dentro 
de las diferentes formas de plantearlo o configu-
rarlo, pero desde la perspectiva de una organiza--
ción empresarial, que es lo que aquí interesa, 
debe enjuiciarse a la hora de valorar cuál as el 
orden económico más adecuado para el fomento de la 
EX orden institución del empresario, en base a los tres 
elementos que se acaban de mencionar anterior-
mente: 
a) que la organización económica, el ordenamiento 
económico sea capaz de corregir y controlar las 
decisiones empresariales sancionando o premian-
do el éxito de sus planteamientos 
b) que exista a través de una descentralización de 
la organización económica lo que corresponde 
fundamentalmente a tal esfuerzo de organización 
- motivación 
- eficacia 
- delimitación de riesgos y resultados armoni-
zados 
- iniciativas y nuevas respuestas en loa proce-
sos empresariales 
Cétvdra lie Poiftica Económica d« ia Empresa 12 
c) que exista una gran capacidad innovadora, esto 
es, que se produzca ese ajuste permanente al 
carabio económico inducido o bien por nuevas 
tecnologías, por nuevas configuraciones de 
mercados, o por modificaciones de los esquemas 
institucionales o de las interdependencias 
entre la economía, sociedad y el Estado. 
Estas exigencias a un orden económico desde la 
perspectiva de la actividad del empresario 
implican, por consiguiente: 
- la existencia de una competencia real que 
permita controlar y corregir los errores de las 
decisiones empresariales cuando se producen, o 
de remunerar adecuadamente los aciertos produ-
cidos, 
- la existencia de una estructura institucional 
que descentralice en la empresa como tal 
institución singular la tarea de asignar de 
forma correcta los recursos económicos, huma-
nos y financieros, esto es, que no se condi-
cione de tal manera la disposición de los 
recursos en la empresa que no sea posible una 
asignación correcta de los mismos. Lo que 
significa el grado de flexibilidad o inflexi-
bilidad con el que la empresa dispone de los 
factores productivos. 
Todo lo cual significa que los factores 
empresariales no deben ser nunca para el verdadero 
empresario un dato, sino una variable que tiene 
que integrar en sus planes empresariales, en sus 
cálculos económicos y sociales. 
f 
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Pero es que además de una descentralización 
de los procesos productivos dentro del marco de 
las exigencias de coordinación que debe darse en 
una sociedad moderna implica que la empreaa sola-
mente encuentre los límites adecuados en aquellos 
valores de seguridad mínimos para todos los <?o^ ec~ 
tivos que no puedan configurarse instituclonalmen-
te, o que difícilmente puedan asumir el papel de 
conocer y determinar las funciones eapaoxflcaa que 
deben ser límites a una actuación. 
La existencia de una potenciación social de 
la actividad innovadora, esto ea, de nuevas foraaa 
de asumir la división del trabajo, de la asunción 
de nuevas tareas o nuevos procesos, así como de 
nuevos productos y mercados, de nuevas" formas de 
Mupvos concebir y desarrollar la actividad del manage-
rroductos y ment, tanto a nivel de la institución empresarial 
ini reacios Singular como innovación a nivel supraempresarial 
constituye en el momento actual el marco necesario 
para la función empresarial. 
Un ordenamiento de economía de mercado» 
dentro de las coordenadas de un marco social efi-
ciente en sí y con eficacia para el sistema econó-
mico, brinda el espacio necesario a la actividad 
del empresario. El empresario no es un gestor, 
sino que le corresponde su tarea fundamentalmente 
a las funciones 
- de asunción de riesgo, 
- de la definición por sí mismo del marco de este 
riesgo, 
- de la asignación correcta de los recursos, 
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Reconversión 
- de la reducción de los costes de coordinación de 
la parcela q.ue ha asumido la división de trabajo 
- y de las capacidades de nuevas estructuraciones 
de procesos productivos, de mercados y de pro-
ductos. 
Reconvertir constituye la función perma-
nente del empresario. Esto es, la "búsq^ ueda de 
nuevas configuraciones de los procesos productivos 
y empresariales para lograr mejores resultados y 
respuestas más eficientes a las necesidades actua-
les y futuras de una sociedad. 
Reconvertir no es una función temporal o 
aislada, sino que es la tarea permanente de la 
función empresarial. 
Pero si lo que sucede es que el orden eco-
nómico existente suprime las condiciones en las 
que debe y puede realizarse el denominado proceso 
de reconversión, es cuando surge el denominado 
proceso de reconversión, él mal denominado proceso 
de reconversión. 
Allí donde el empresario haya podido ir 
ajustando este proceso el grado de penuria econó-
mica y social es menor. Pero solo se ha dado esta 
capacidad de ajuste donde ha existido una verdade-
ra competencia. Empíricamente está demostrado que 
en estas circunstancias es cuando el ordenamiento 
económico controla y corrige rápidamente los erro-
res empresariales, obliga a una correcta descen-
tralización de la asignación de recursos y obliga 
a la innovación. 
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Y esto es an ordenamiento económico de 
economía de mercado. 
La estrecha interdependencia existente en 
una economía caracterizada por una fuerte división 
del trabajo entre el Estado, por un la,do; y la 
economía erapresarial, por el otro, característioa 
que afecta a todos los paises desarrollados, ha 
adoptado dos formas sumamente diferenciadas: 
1 ) La de corte europeo que dominantemente 
en las últimas dos décadas se ha caraoterizado más 
que por una colaboración por la imposición de una 
nueva constitución empresarial. 
tío ha existido colaboración en tal sentido, 
sino que el Estado ha ido incrementando la Gentita^ ^ 
'..¡,;;i ¡Lücíóu lización de las funciones empresariales en los 
empresarial Órganos estatales estableciendo las condióionea en 
las que las empresas pueden disponer de los recur-
sos económicos, humanos y financieros. Ha ido 
anulando la descentralización de funciones en la 
economía empresarial. 
Puede decirse que el Estado ha hecho de su 
"colaboración" una norma reguladora, con lo que él 
empresario asume su función dentro del marco de 
"datos" que le permite el Estado y sus institucio-
nes. Hace del empresario un gestor de recursos sin 
capacidad ni flexibilidad de ajuste. 
Pero es que tampoco en esta forma de cola-
/ K"^-
Competencia 
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boración se ejerce la presión necesaria para que 
la tarea empresarial permita detectar, de la forma 
más urgente posible, los errores y las disposicio-
nes empresariales ineficaces. Los costes de los 
factores de producción se encuentran condicionados 
ya en el mismo momento de disponer la empresa de 
los mismos en una gran proporción con respecto a 
los costes totales como para que pueda disponerse 
de la flexibilidad adecuada de ajuste. 
Todo ello ha llevado al propio Estado ?i 
desvirtuar los procesos de competencia o, incluso, 
a anularlos, puesto que él tiene que asumir lag 
posibilidades de error en la configuración de 
estos factores de producción. La figura empresa-
rial gestora no solo acumula sus posibles errores 
de gestión, sino que además se hace cargo del 
conjunto de errores del propio Estado al configu-
rar procesos condicionantes de los factores de 
.producción. 
La creciente e imparable legislación sobre 
la empresa en las últimas décadas convierte al 
empresario cada vez más en especialista de normas 
y de búsqueda de soluciones viables dentro de este 
bosque normativo. No es ya un empresario con una 
clara asunción de riesgos y oportunidades que 
vienen regulados en un ordenamiento económico"que 
señaliza y penaliza los errores y que puede, sin 
duda, provocar una mayor capacidad de respuestr. 
empresarial. Puede hablarse, sin duda, de la 
nueva "constitución empresarial" del empresario 
gestor. 
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El impulso 
empresarial 
(2) Por otro lado, la evolución de corte 
americano o Incluso japonés, en el marco de su 
cultura peculiar, que fomenta la figura empresa-
rial nata, de la persona que asume las tareas para 
dar respuesta a las exigencias de una sociedad, 
asume el riesgo, asume las descentralización en 
amplia medida de la configuración de sus factores 
productivos, en sus procesos y, al mismo tiempo, 
de la actividad innovadora de la economía. 
El papel del Estado es el de colaborar 
impulsando, reforzando, la figura del empresario 
para que éste disponga de capacidad de ajuste 
pernanente al cambio económico y social y, al 
mismo tiempo, provoque un continuo perfecciona-
miento y exigencias al raanagement en su propia 
intitución. 
Se desarrolla otro tipo diferente de cons-
titución empresarial basada en el impulso empresa-
rial, en la asunción de sus riesgos permanentemen-
te controlados dentro del marco del ordenamiento 
económico a través de la competencia, descentrali-
zando funciones y provocando la exigencia de inno-r 
vación. 
Se trata de una renovación de la cultura 
empresarial anclada, por un lado, en la colabora-
ción del Estado entendida como eslabón impalsor 
que fomenta y apoya la formación empresarial, la 
dotación de capacidades empresariales, la asunción 
de riesgo, etc, esto es, del empresario que asume 
la solución de los problemas de la sociedad. Por 
otro lado, se trata de una mayor integración del 




empresario en la sociedad en la que desarrolla su 
actividad con un nuevo ditnensionainiento de sus 
valores de libertad y de su eficacia social. 
El nuevo protagonismo, el renovado protago-
nismo q.ue posee cada vea mayor amplitud de la 
empresa media y pequeña en el contexto de la nueva 
div.isi6n del trabajo, no solo nacional e interna-
cional, implica un fuerte fomento de esta colabo-
ración entre el Estado y la economía privada en el 
ámbito del desarrollo de las capacidades empresa-
riales. 
Solamente puede lograrse eficacia económica 
en una economía moderna a través de impulsos tec-
nológicos, nuevas formas de organización interpre-
tadas siempre desde un papel del Estado impulsor y 
no configurador del dato empresarial. 
Es en este contexto de la nueva división de 
trabajo donde precisamente, por un mayor compromi-
so de la empresa media y pequeña, es preciso dis-
poner de mayor flexibilidad en cuanto al ajuste 
productivo si se desean reducir costes económicos 
y, sobre todo, los costes sociales. 
Lo cual implica precisamente en el papel de 
la empresa media y pequeña la configuración de una 
figura empresarial que exige una nueva recupera-
ción de la figura del Estado q^ ue se libere de las 
ataduras que le ha llevado a su grave ineficacia 
para la solución de los problemas actuales y futu-
ros de nuestra sociedad. 
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I I I . Las dos difflenslones 'de l a s estructiuras de l a 
act ividad empresar ia l . 
Empresario 
innovador 
Corno anteriormente se ha señalado son dos 
las dimensiones que deben concretarse a la hora de 
configurar la actividad del empresario, el fomento 
del desarrollo del etapresario innovador. La dimen-
sión directiva y organizativa, la capacidad de 
management, por un lado, y la dimensión societa-
ria, tanto en los aspectos económicos como en loa 
sociales y políticos. 
En cuanto a la primera de las dimensiones, 
la capacidad directiva y organizativa es, sin 
duda, la condición necesaria para que pueda darse 
una respuesta a las nuevas exigencias. Solamentie 
puede el empresario asura.ir el riesgo de sus deci-
siones en una economía descentralizada cuando 
dispone de capacidad suficiente de management. 
La incorporación en los planes empresariales de 
los factores productivos como variables y no como 
datos le ofrece, sin duda, al empresario, diferen-
tes alternativas de configuración de su capacidad 
productiva, de su proceso, pero su actuación se 
diferenciará de los otros empresarios, 
Ciertamente se rompe la homogenización q,ue 
existe en un contexto económico de empresarios 
gestores porque a todos se les dan las mismas o 
semejantes condiciones en la configuración de los 
factores productivos y se pasa a la hetereogenei-
dad de las formas de configuración. 
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El descabrimiento de nuevaa alternativas 
dentro de una capacidad de elección entre diferen-
tes formas de combinación de factores productivos 
y lap.ceptación de riesgos y oportunidades diferen-
ciará cada vez raás a la aGtivida,d empresarial. 
Solamente a través de mayor capacidad de 
management puede diferenciarse y lograrse esta 
hetereogeneidad que es la que da respuesta a las 
exigencias de innovación, tanto en cuanto a la 
dirección como a la organización e información 
empresarial. Estas son las claves del éxito empre-
sarial. 
Pero una condición sine q.ua non para que se 
desarrolle esta capacidad empresarial es la defi-
nición de un ordenamiento económico que precisa-
mente descentraliza, que provoque de forma perma-
nente la contrastación de las capacidades empresa-
riales en búsqueda de nuevas soluciones más efi-
caces y que exija la innovación. 
La definición de un orden económico carac-
terizado por una economía de mercado, por su esen-
cia descentralizadora, está anclado en el constan-
te reto de contrastación de las prestaciones em-
presariales lo que exige un permanente ajuste en 
la asignación de los recursos materiales y humanos 
por parte del empresario y una permanente búsqueda 
de nuevas formas productivas organizativas y di-
rectivas. 
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Con ello, se logra definir de forma unívoca 
la identificación de responsabilidades y oportuni-
dades lo que constituye, sin duda, la estructura 
organizativa por excelencia que permite el fomento 
empresarial. 
El marco societario y social en el que el 
empresario desarrolla su actividad constituye la 
otra condición slne qua non para el desarrollo de 
esta figura empresarial. 
En cuanto a la diaensiSn soQlotftri* por el 
hecho de que los políticos deben aceptar la c^ti-*-
vidad empresarial al conceder una mayor descentra-
lización de sus poderes políticos en la, actividad 
de cada una de las instituciones empresariales. 
Esto, sin duda, implica para el político una pér-
dida de poder de intervención en los proceaoa 
económico y sociales y significa, por tanto, un 
nuevo planteamiento de la propia actividad del 
político que deja de ser interventor y busca la 
tarea innovadora de la actividad política. 
Precisamente el político como innovador de 
nuevos marcos más amplios y flexibles, más ricos 
en alternativas para la actividad empresarial 
surgirá en sustitución de la actividad del políti-
co gestor, lo que, por consiguiente, plantea a su 
ve^ al político retos y exigencias de alta ca-
lidad. 
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Pappl del 
político 
Pero también dentro del marco societario 
significa que el político trasmita a la sociedad 
lo que significa para la misma la función descen-
tralizadora de la economía, la exigencia de una 
capacidad empresarial, para lograr ese apoyo soci-
al que necesariamente necesita una sociedad para 
poder desarrollar empresarios. 
Por último, la valoración que realice la 
sociedad de la actividad empresarial significa la 
aceptación de un sistema de valores que va a defi-
nir todo el ordenamiento, no ya sólo económico, 
sino político en su más amplio sentido. 
Pero además del marco societario existe el 
aarco social en una economía moderna en cuanto 
que ésta no puede prescindir de los grandes logros 
de política social. Desde la perspectiva económica 
no habrá plena eficacia económica, si no hay paz 
social y esta tiene que estar necesariamente an-
clada en una justicia social. Pero es que además 
no habrá justicia social, si no hay eficacia eco-
nómica que pueda dar respuesta a sus propias 
exigencias. 
La revisión de la evolución de loa sistemas 
de política social en loa países europeos viene 
provocada fundamentalmente por los siguientes 
hechos : 
1 ° La propia ineficacia en el management de esta 
política social. 
2° Por su propia injusticia en machos de loa casos 
y 
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3° Por el peso que está ejeroleado en el déficit 
de las finanzas públicas, muy en particular, 
por el grave deterioro dp las expectativas de 
futuro de las persona afectadas en un alaterna 
de política social. 
En este nuevo ordenamiento solamente puede 
surgir la respuesta empresarial cuando este marco 
de exigencias al político y a la sociedad y a los 
sistemas de política social den esa respuesta de 
descentralización de funciones como punto de refe-t 
rencia. 
IT. Las dos dlaensiones de las estructuras ie ln 
actividad empresarial. 
En el momento actual al empresario eapaHol 
se le plantean como exigencias vitales de subáis^ 
tencia, en primer lugar, la renovación de su capa»-
cidad directiva y organizativa que implica el 
nuevo reto de un ajuste permanente de au actividad 
empresarial a las nuevas exigencias de dlyisi6n de 
trabajo y de mercados. 
Pero también es una exigencia al empresario 
que debe valorar y decidir qué división de trabado 
es la que él considera más eficaz para su activi-
dad empresarial. Por lo tanto, tiene que asumir 
las exigencias de flexibilidad que se le tienen 
que delegar para poder dar esta respuesta inclu-
yendo sus planes empresariales. 
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Al mismo tiempo, el empresario debe des-
arrollar con su manageoient una mayor capacidad de 
asunción de aquellos elementos del entorno en sus 
planes empresariales que necesariamente tienen que 
descentralizarse en la organización económica si 
3« quiere dar una respuesta de mejor asignación de 
recursos y, no por último, implica al empresario 
como tarea fundamental en la capacidad innovadora. 
Para ello se precisa de una clara determi-
nación del ordenamiento económico dentro del marco 
de una unívoca economía de merc£(,do y un ordena-
miento flexible, coherente, de los elementos de-
terminantes de los factores productivos para que 
el empresario pueda asumir el riesgo y pueda ele-
gir alternativas. 
Sin una política social que no distorsione 
el funcionamiento de la asignación económica de 
los recursos no será posible realizar la actividad 
empresarial. A su vez se necesita también la acep-
tación, por parte de la política, de una mayor 
disposicióndescentralizadora de sus funciones 
hacia el mundo empresarial. 
El empresario debe plantearse, dentro de su 
esquema de trabajo de futuro inmediato, la recupe-
ración de una nueva imagen de la sociedad española 
como premisa condicionante para poder lograr de 
los políticos esa capacidad de descentralización 
de muchas de las tareas que tiene asumida la polí-
tica. Del reto empresarial va a depender el futuro 
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